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ABSTRACT

The contents of this essay show, in gen€¡al tems, the impoúance
of inlormal education (endoculturation'socialization) in a present

day Mayan community and its relation to formal educstion
(school), unde¡ the auspices of the Mexican govemment, in aruml
region with a high index of monolinguism (Mayan) as compared to

thi nationat languaje (Spanish). This essay covers fundamental

aspects of the social organization of the group being studied:

familiar, communal, economic, poütical, and religious relatio nships.

Generalídades

Yalcobá es una comunidad enclavada en la llamada "zona maicera"
al oriente del estado de Yucatán.? Esta comunidad cuenta con un
total de 2 000 habitantes (800 hombres y I 200 mujeres), repartidos
en un total de 200 familias.

El grueso de la población económicamente activa, se dedica a la
producción de maíz de temporal (complejo de milpa: maí2, frijol,
ibes, chile, calabaza, yuca y makal), 6ajo el sistema de cultivo deno-

minado roza-tumbaguema, con empleo intensivo de una tecnología
de tipo tradicional (hacha, machete, coa, palo sembrador, etcétera);
tecnologÍa que cobra dinamismo, por familia, en parcelas de una

I En gran medida, este mate¡ial fue p¡esentado coño ponencia, con€l tílulo de 1'¿ ¿t1_

señ¿nza eñolarízada: un mecanismo de la ofrc¡alidad estatal para la reptuduccíó¿ de las rela'
iioies sociales de produc¿ión. El caso de Yahohí, Yrc., e¡ el Simposio: "Anhopología v

reproducción social", durante la XIX Reunión de la Sociedad Mexicana de Antropologia en

colabo¡ación con la Universidad Autónoma de Querétalo, efectuada en la ciudad de Queré-

taro, Oro., del l2 al l6 de agosto dc | 985
2 l,os datos que aquí se exponen provienen de informes preliminares de un primer pe"

riodo de canrpo, córrespondiente al Prolecto de InvestiSación no.14. Educacíón ¡nformal:
la educoción del n¡ño in¿lígena en Ia família y en la comuntdad, 

^üspiciado 
por el Inslituto

de lnvestigaciones Antropológicas de la UNAM, y dedvan conc¡etamente de la comunid¿d

de Yalcobá (cornisaría municipal) perteneciente a Valladolid, Yucatán. El trabajo de campo

tuvo una duración de tres meses (de eneto a abril de 1985), y sc emplcó el sencillo instru_

mental de la tradición antropológica: diario de campo, libreta de notas, entrevistas direct¿s

e inalirectas. obse ación participante, g¡abacion€s en cintas magnetofónieas y fotogr¿fías.
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hectárea y dos hectáreas,3 con uso rotativo del suelo (hasta donde
es posible) con diversas variantes. Los campesinos de Yalcobá com-
plementan su economía maicera con diversas actividades: principal-
mente con la caza (venado, tepexcuintle y conejo), y con la ayuda
de los demás miembros de la familia, cultivan frutales y hortalizas en
huertos familiares, con la crla de aves de co¡ral y cerdos del pafs;
todas estas actividades las llevan a cabo dentro del solar que circunda
la casa-habitación. Algunas famiüas (unas 15) se dedican a la apicul-
tura (abeja americana); otras 10 familias del estrato socioeconómico
superio¡ entreveran con la economla maicera, la crla de ganado vacu-
no de came (7 a l0 cabezas de ganado por familia), el comercio de

abarrotes en general y otras actividades de tipo comercial. Cabe seña-
lar que en años recientes, bajo el auspicio del Banco Agropecuario,
una veintena de yalcobeños del estrato superior, se afana día y noche
en el cuidado y mantenimiento de una grarfa porclcola, montada en
forma óptima, la cual les reditúa magníficos dividendos de acuerdo
al estándar de vida local.

Sin embargo, el grueso de la población masculina (entre los 17 y
38 años de edad), complementan su quehacer de "milperos" con la
venta de su fuerza de trabajo, principalmente, como peones albañiles
en la rama de la construcción (zona hotelera-turística) en la ciudad
de Cancún y, en tbrma secundaria, como peones de desmonte en los
potreros de ganado de Kantunil, Quintana Roo y de Tizimín, Yuc.
(zona fundamentalmente ganadera utricada al noroeste de la entidad).
Aquí es preciso indicar que en Yalcobá el75Z de los grupos domésti-
cos viven organizados en familia extensa (dos generaciones o más
bajo un mismo techo y un solo jefe familiar), y el resto (252) en

familia nuclear (una pareja y sus vástagos). De ahí que es necesalio
subrayar que no todos los miembros rnasculinos en edad económica-
mente activa salen fuera de la comunidad a vender su fuerza de

trabajo;de cada grupo familiar sólo uno o dos miembros salen tempo-
ralmente a trabajar a Quintano Roo o a TizimÍn; el resto, hombres y
mujeres, se quedan a cargo del proceso productivo que demanda la mil-
pa y las exigencias propias del orden doméstico, segfin la edad y el sexo.

La comunidad

Yalcobá es muy semejante a otras comunidades indígenas de la
península yucateca y del país, con un mismo denominador común:

3 L¿ tenencia dc la tierra es de dos formas: propied¿d ejidal y. pequeña paopiedad. Cada

ejidatario pos€e aproximadamente 10 hectá¡e¿s (250 mecates, medida tradicional) y 10s pe-
queños propietarios de l0 a 20 hectáreas (500 mecates). Tradjcionalmente los campesinos
de Yalcobá denominan un te¡reno de cultivo de 20 hectáreas "parcela entera" y a u¡a de l0
hectáreas "media parcela"; los cuales representan realnente dos hecláreas de tieIIa cultivable
(cuando son 20 hectáreas) y una hectárea de tierra cultivable (cuando son 10 hectáreas), Es
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depende económica y políticamente de la sociedad nacional a varios
niveles, por ejemplo, local (municipal), regional, estatal y federal. Al
relacionarse inexplicab.lemente con un orden social más amplio y
complejo, Yalcobá existe, persiste y continúa con una organización
social y estructura peculiares (propia de un sistema de producción no

capitalista en estrecha simbiosis con el modo de producción capitalis-
ta nacional). De ahí que esta comunidad puede ser comprendida y

estudiada a partir de ella misma, tanto desde su interior como desde

fuera. es decir, a través de su relación-dependencia con la sociedad
más amplia, de la cual forma parte. En otras palabras, Yalcobá es una
comunidad campesina, una de las tantas que conforman el municipio
de Valladolid, Yuc., pero también, viéndola desde dentro, es una
comunidad indígena: habla la leneua maya, se viste de forma distinti-
va, posee,un sistema de valores correspondiente a una visión del mun-

do muy diferente al mestizenacional y conserva una forma de orga-

nización peculiar con respecto a la sociedad mestiza regional: basa su

organización del parentesco y de la economía de la interrelación de

los grupos domésticos (más que en los esfuerzos individuales), para

sacar adelante tanto el inicio del proceso productivo como la obten-
ción de las cosechas que arroja la producción maicera, asl como el

ceremonial colectivo y la organización polltica interna. Todo ello a

través de relaciones de tipo horizontal (formas de reciprocidad y
ayuda mutua), que suplen la carencia de capital y/o el apoyo burG
crático federal, en términos económicos. La economía de Yalcobá se

regula dentro de un marco determinado por lazos de dependencia
que la subordina a un ordenamiento jurfdicoadministrativo que, en

última instancia, está establecido por el aparato polltico-estatal del

sistema de producción hegemónico; es decir, Yalcobá representa un
segmenlo social que forma parte de la sociedad nacional. En resu-

men, el campesinado de esta comunidad replesenta un tipo social,
que dentro del conjunto regional participa como una "clase en sí"
en la dinámica de la sociedad mestiza y/o nacional, en cuanto forma
parte del "sector rural" de la clase laboral. Por otro lado, inter-
namente, Yalcobá no es una sociedad clasista a la manera urbana,
pero tampoco es una sociedad homogénea; de hecho, está constitui-
da por varios estratos socioeconóm icos que configuran una estructu-
ra social de tipo piramidal, en el campo de las oportunidades tanto
económicas como pollticas, dentro del pueblo. Desde este punto de

vista, Yalcobá es un pedazo de tierra con gente inmersa en el mar-

co del México rural, un segmento que no escapa a las relaciones
socioculturales, políticas y de mercado impuestas por la sociedad
dominante. Sobre este respecto un autor señala que:

deci¡, aproximadamente el 508 de hs familias cultivan una heclárea y el otro sogcultiva 2

hectáreas
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[El campesinado] es ün segmento social inme¡so en un marco complejo y
regulado por el Estado. Se distingue del conjunto y por eso puede tratars€
como un tipo social, por lener sus propios objetivos que le son caracte¡ísti
cos. Estos pueden resumirse en dos fundamentales: el obtener su subsisten-
cia a partfu de una relación con el uso de la tierra y lograr una posición o
s/¿fus dentro de un estrecho ma¡co de ¡elaciones ou€ casi nunca ¡ebasa el
ámbito comunal, además de una serie de ca¡acteríiticas derivadas. más de
tipo formal que estructural. . . La combinación de los dos objetivos funda-
mentales, que también pueden enunciarse como ver en la actividad econó-
mica un medio y no un fi¡, y la ascensión por la escala social a t¡avés del
gasto, muchas veces llamado conspicuo y no del ahorro, se traduc€ en
una estructura incapaz de acumulación, persecutora de equilibrio y reacia a
la estratificación clasist¿. Esta estructura es la que explica que una de las
caract€rísticas de la sociedad campesina sea la transferencia sistemática de
sus excedentes en beneficio de los otros sectores del coniunto que el Estado
relaciona.4

De este modo puede decirse que el campesinado de Yalcobá pro-
duce, pero no para acumular riqueza sino en relación con las exigen-
cias del consumo doméstico o familiar. El campesinado es "por su
naturaleza estructural, antidesanollista. Esta afirmación no debe
entendene como que la sociedad campesina sea estática o antievolu-
tiva",s con respecio a la sociedad capltalista, que en su tendencra a
la industrialización y especialización ilimitada, en términos de salario,
ganancia (pluwalía y plustrabajo), ahorro, mercancía, etcétera, explica
al sector campesino en su conjunto; asl, evita a éste que "capitalice"
para la acumuláción. De ahí que el campesinado de Yalcobá, por su
posición económica y política subordinada, tienda a la redistribución
inmediata de sus excedentes y difiera de la empresa capitalista que
busca la ganancia y la acumulación. Por ello, Yalcobá está caracteri
zada por una economía de subsistencia, donde cada grupo familiar
representa la unidad de un sistema de producción muy peculiar.

Los componentes de la comunidad de Yalcobá se desenvuelven
dentro de una economía de autoconsumo: siembran la milpa para el
autoabasto, tipificada por una dieta basada, preponderantemente,
en el grano del maiz y los múltiples guisos que de él se derivan (torti
llas, tamales, atoles, etcétera, aunados a una gran variedad de vegetales
que se obtienen en la misma milpa, en el huerto o en el "canché"6),
complementados con exiguas porciones de carne y grasas (de pavo,
pollo, cerdo, venado, conejo y tepexcuintle), que generalmente esca-

4 Artu¡o WaIman, "Socicdad campesina y reforma agraria", en Wa¡man, Artu¡o, ¿nJ4-
los sobre el campesin4do en México, Editorial Nueya lmagcn, 19E0, 34"35.

s lbid.,15.
6 Ll "canché" es una especie de huertito aérco: una construcción de madcros en fo¡ma

de "cajón" que retienc cierta cantidad de tiera con suficiente matcria orgánica, sostenido
por cuatro horquetas (pilares), donde se siemb¡a cebollina, tomatillo, cilantro, percji¡, o¡ég¿-
no. albahaca. etcétera.
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sean en la dieta diaria, a lo sumo se consumen una vez por semana, u
ocasionalmente durante los días ceremoniales de la colectividad.

Desde otro ángulo de la economla, el maíz no es un producto
comercial, aunque se intercambie dentro de la comunidad pol otros
Droductos alimenticios; sin embargo, en casos de necesidad o por
éxigencias del ceremonial religioso, a veces, se vende en el mercado
de Valladolid para poder adquidr una serie de satisfactores que los
campesinos no producen. Además, con la venta de algunos anima-
les (toretes, vacas, cetdos, pavos, miel, came de venado de caza...J,
y, sobre todo, con la venta de fuerza de trabajo, los grupos domésti-
cos obtienen ciertas cantidades en efectivo: dinero que no genera
ganancia, ahorro, mucho menos acumulación. Cierto que se dan otros
excedentes de producción, que el dinero no se restringe a la compra del
alimento diario, sino que un buen porcentaje es canalizado para sub-

sanar cuatro necesidades primordiales del grupo doméstico: a) el fon-
do de reemplazo, fondo monetario que se utiliza de inmediato para

la adquisición de alimentos necesarios para la restitución física de los
componentes de cada grupo familiar, tanto de los que están en edad
productiva como para los que no lo están (niños, enfermos, inváli-
dos y ancianos), aquí quedan también comprendidos ciertos gastos

ocasionales, por ejemplo, vestuario cotidiano y adquisición de mate-
rial didáctico para los niños en edad escolar; I:) el fondo de resema:

dinero en efectivo destinado a la adquisición y mantenimiento de
herramientas de trabajo, compra de semillas y fertilizantes, adquisi-
ción de animales de corral y de tiro (alimento para esos animales);

c) el fondo ceremoninl: sobrante en efectivo para sufragar gastos de

índole colectiva (sistema de mayordomía o "diputaciones", celebra-

ción patronal, Semana Santa o Cuaresma, Carnaval, Día de Difuntos,
Navidad y Año Nuevo), y d) el fondo de renta: cuotas para pago de
asuntos agrarios y civiles, es decir, la comunidad tiene que pagar por
su existencía a 1as instituciones burocráticas nacionales, ya sea a nivel
municipal, estatal o federal.

Antecedentes de la educación indígena

La educación del niño indlgena ha sido preocupación de la antropo-
logía mexicana desde que se iniciaron las investigaciones sistemáticas
en busca del desarrollo integral de las comunidades indígenas. Ello
dio pie a obras ya clásicas en esta temática, ccmo las de De la
Fuente (Compilaciín 1977) y Aguirre lleltrán (1967, 1973).

En años recientes se ha incrementado el número de investigacio-
nes y publicaciones sobre educación indfgena (Acevedo Conde 1978,
Aguirre Beltrán 1983, Aguirre Beltrán y Pozas 1981, Aguirre Beltrán

J+l
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et al. 1976, Alcántara Valverde 1983, Arana de Swadesh 1975,1976,
1978, A¡ias 1975, Calatayud 1982, Calvo y Donnadieu 1982a y 1982b,
Cisneros Paz 1977, Colby 1961, Coronado de Caballero et al. 1982,
De la Fuente 1965; De la Gana et al. 1982, Dtrán 1982, Educación
no. 39; Laje Haer 1984, Modiano 1974, O¡trr, Maldonado 1981, Ruiz
Velasco Sánchez 1983, Stavenhagen 1980, IJNESCO/II, 1983;
Varese (coord.) 1983, Vargas 1982, Villa Rojas 1969).

Sin embargo, en su mayorla han centrado su interés en ¡ealuar
diagnósticos sobre la educación escolarizada para los niños indlgenas,
demostrando que la escuela -como elemento ajeno a la comunidad,
con métodos y contenidos pensados en función de niños urbanos*,
no solamente log¡an éxito ¡elativo, sino que también crea i¡dividuos
inadaptados a su propia realidad sociocultural.

La inadecuación del sistema escola¡izado está ampliamente docu-
mentada en las obras mencionadas. Para avanzar en la problemática
de la educación indlgena es necesario volver a los planteamientos de
lo$ autores clásicos y profundizar en la educación informal que el
niño recibe en su familia y en la comunidad.

La educación inÍomal y crianza

Al habla¡ de educación informal estamos haciendo ¡eferencia dfuecta
al fenómeno de la transmisión de conocimientos socioculturales,
prácticos y técnicos, a través del proce so de endoculturación, que ala
vez comprende los procesos d,e crianza (a nivel de la familia) y de
socialización (a nivel de la comunidad).?

La idea general que at¡avesará este ensayo es descubrir los proce-
sos y procedimientos de la transmisión sociocultural al niño (a) indí-
gena, en el contexto de la familia y la comunidad. Este objetivo en-
globa dos intereses:

l) de qué manera el niño recibe de los adultos un entrenamiento
(conocimientos, valores, normas, hábitos, pautas de conducta y
actitudes) para desarrollarse óptimamente dentro del medio social
y natural que lo envuelve, y

2) cómo desde el nacimiento, el niño va aprendiendo y compten-
diendo una serie de signos y símbolos que le prepararán para

. 7 Estos cuat¡o conceptos (educación info¡nra.l, endoculturación, c¡i¿nza y socializa-
ción), denotan catego¡ias concepluales abstt¡ctas pa¡a comp¡ender y analizar ia transmi-
sión de conocimiertos, aptitudes, acütudes, hábitos, habilidades, valores y no¡mas dentro de
un ámbito concreto: la familia y l¡ comunidad. P¡ra que tales conceptos cobren operativ!
dad, deben se¡ adaptadog ¿ las categorías prácticas de la ¡ealidad cotidiaru, segun la pro-
pia co¡cepción de los info¡mantes locales, confo¡ñe a 1os p¿trones y paráñétros propios del
8¡lpo social sujeto a estudio y anáüsis, concatenados con l¿ obsewación-DarticiD¿ción
del propio investigador.
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desenvolverse como un ser social identificado con el grupo propio
y su posición frente a las relaciones inte¡étnicas que se establecen
entre éste y la sociedad mestiza; y cómo asume las diferentes
identidades sociales que existen dentro de la comunidad (hombre
adulto, mujer adulta, especialista religioso, niño, niia, etcétera)'

De manera lateral veremos algo sobre la enseñanza escolarizada
(escuela), ya que la educación informal prosigue paralelamente

a aquélla.

La crianza

Si aceptamos de antemano que la educación se inicia al momento
del nacimiento y se activa con la adquisición de la lengua materna (en la
apropiación de los valores del grupo, de su forma de concebir el mun-
do y la vida), se procederá a indagar sobre el proceso de la crianza
(vale decir, socialización primaria), entre los miembros del grupo,

según edad, sexo y roles.

La educación informal en YalcobtÍ

Un niño (a) maya nace como todos los niios del mundo, pero
éste concretamente se abre a la luz de la vida en brazos de una madre
que lo pare en una hamaca, la cual, generalmente está colgada de las

vigas o postes que sostienen una casa de bajareque, con techo de pal-
ma y dos puertas enfrentadas, una mirando al solar y otra hacia Ia
calle. Nace con la ayuda de su propia madre, de una comadrona (que
cobra más caro por su servicio si el que nace es varón), de la abuela
y/o de otra mujer adulta. Una media hora después del parto, el niño
senti¡á, por vez primera, otros brazos: los de su padre, y de nadie más
hasta 15 dlas después, en que ya podrá ser cargado, acariciado y
mimado por los demás parientes y amigos de la familia, en especial
por las mujeres.

Este nuevo ser será bañado con agua tibia cada tres dfas e inme-
diatamente envueho en paiales grandes (especie de sabanitas de tela
de algodón y poliéster).

Durante dos o tres años sólo tomará leche del pecho de su madre;
poquísimas madres aceptan darle agua, té u otros alimentos duran-
te este periodo de lactancia, ni siquiera por prescripción médica.

Desde su nacimiento, este niño percibirá una serie de sonidos
ininteligibles en un principio, que poco a poco irá comprendiendo, y
corresponden a la lengua materna que habla la familia y el grupo so.
cial al que pertenece, ya que los padres y abuelos ponen especial
interés en hablarle a los bebés.
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Además, será arrullado en los brazos de su madre, su padre, sus
abuelos, su tía o sus hermanos, y en la hamaca, que durante mucho
tiempo será su cuna, y después cuna y silla.

Al poco tiempo, será el centro de una ceremonia muy importan-
te, más para sus padres y familia que pam él mismo: el bautizo. En
realídad esta ceremonia está compuesta por dos bautizos, el que se

celebra en la iglesia, bajo la prescripción de la liturgia católica y el
bautizo tradicion¿I, llamado hetz-mek. Ambos se celebran, gene-

ralmente el mismo día. Si es varón se hará cuando haya cumplido los
cuatro meses, y si es mujer a los tres meses. s

Según la tradición, los adultos manifiestan qne el hetz-mek es una
"ceremonia antigua que siempre se hace para dar gracias a Dios y
para que el niño sea ágil al caminar". Para ello los padres del niño
eligen a dos parejas de compadres (en matrimonio sancionado): una
para el bautizo católico y otra pata el tradicional; nunca es la mis-
ma pareja. La parte más notoria del hetz-mek es cuando el niño
es cargado a horcajadas en las cade¡as de sus padrinos y se le da
vueltas alrededor de una mesa, al mismo tiempo que se le van dando
pequeños bocados de huevo cocido y un pinole especialmente prepa-
rado para la ocasión. Mientras ello sucede, los invitados, sentados

alrededor, avientan al niño las cáscaras de pepita tostadas que están
comiendo.

De ahí en adelante, el niño siempre será cargado en hetz-mek, es

decir, a horcajadas. Sin embargo, todo el ritual el niño no lo compren-
derá sino hasta que tenga unos 6 o 7 años, cuando participe en los
bautizos de sus hermanitos o de otros niños de la comunidad.

Una vez bautizado el niño podrá ser cargado en hetz-mek tam-
bién por sus hermanos u otros parientes de ocho años de edad en
adelante. A muy pocos niños se deja gatear en el suelo o en al-
gún "corral" construido exprofeso o mandado a hacer por su padre,
con tablas de pino formando una base rectangular de aproximada-
mente un m por 1.50 m con barandal enrejillado, que localmente
denominan "cuna". Los niños pequeños usualmente sólo son carga-
dos y mimados por sus padres, hermanos y abuelos; raramente por
algún otro familiar; excepcionalm ente por sus padrinos y por nadie
más.

Cuando ya caminan bien (año y medio o dos años) y salen fuera
de la casa, sólo los padres o abuelos los toman de la mano. Cumplidos
los cinco o seis años queda concluida esta relación de afecto y seguri-
dad; es muy penoso para un niño o niña de esa edad en adelante que

8 El Íúme¡o cu¡t¡o y el número ties son números simbólicos asociados a los sexos de
los irfantes: el 4 co¡responde a los cuat¡o ¡umbos o esquinas de la milpa, árnbito de trabajo
para el va¡ón; el 3 corresponde a las tres pied¡as del fogón del hoga¡: lugar central de la co_

ci¡a, ámbito de tÉbajo, po¡ excelencia, de la ñu¡e¡.
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alguien lo tome de la mano, o le eche el brazo sobre el hombro cuan-
do va por la calle. Desde esa edad andará solo, aunque vaya al lado
de sus padres o abuelos.

Hasta los 7 u 8 años, a los niños de Yalcobá rara vez se les regaña
severamente, mucho menos se les castiga flsicamente.

Paralelamente a los juegos generales de los niños, donde parece
no tener importancia la diferencia por sexos, más o menos a partir
de los 8 años se comienzan a notar dife¡encias en el juego y la recrea-
ción con respecto a la división por sexos:

a) los niños empiezan a imitar al padre y las niñas a la madrei
b) los padres, según el sexo, inculcan a sus hijosjuegos que los van a

identifica¡ con sus roles de hombre o mujer; y
c) los mismos padres, abuelos o hermanos mayores les hacen o com-

pranjuguetes en el mercado de Valladolid.

Generalmente, el niño imita a su padre en términos de la activi-
dad de éste: "corta" hie¡ba, zacate, arbustos; "siembra" maí2, "rnon-
ta" a caballo, etcéte¡a. La niña imita una serie de actividades que ve

realizar a su madre y a las demás mujeres de la familia. Por supuesto
que los varones también imitan los roles masculinos que observan en
las pellculas de vaqueros o del S4¿ro que se presentan en la comuni-
dad cada sábado y domingo.

Los niios de ambos sexos desarrollan juntos varios juegos: co-
rren, brincan, saltan, se suben a las albarradas, cantan, juegan a las

"luchas", a la "casita" o a la "familia". Los varones pueden seguir
jugando aproximadamente hasta los 12 años. Cuando la niña llega a
los 9 años de edad, discretamente se le va apartando del grupo de los
varones y su juego o recreación se limita al grupo de las mujeres de
su edad o mayores, con las cuales no sólo juega, sino también va
aprendiendo de ellas una serie de significados, valores y pautas de
conducta; entre las niñas de 9, l0 y I I años y las jovencitas de 14,
15, 16 y l7 se da una estrecha relación y se ponen a prueba lazos de
amistad, se conflan secretos y tecados; es decir, las menores llevan y
traen recados entre sus amigas mayores y sus novios, oyen hablar de
cuáles muchachos gustan a las amigas; también escuchan atentamen-
te a las mayores hablar de problemas económicos y polfticos en que
se encuent¡an enweltos sus familiares u otros vecinos de la comu-
nidad.

Los varones por su parte, aunque siguen jugando con niños de su
mis¡na edad, más o menos desde los diez atlos comienzan a ser admi-
tidos (como "oyentes") en el grupo de los muchachos más g¡andes
(de 16 a 22 años), preferentemente miembros de familias vecinas y
no con muchachos de su propia familia. Asl, estos chiquillos escu-
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chan de sus compañeros g¡andes sobre asuntos amorosos, sobre riva-
lidades entre ellos o con muchachos de otras comunidades vecinas
(Ticuch, Dzablay, Uspibil, Sisbicchen, X-Tut. ' .); sobre lo que ven,

oyen, aprenden o les impresiona en Cancún, Valladolid o Mérida;
sobre el tipo de trabajo que desempeñan en la rama de la construc-
ción en Cancún; sobre la nueva posición social de un chico de 19

afos que, al morir su padre y quedar como el varón mayor de edad

de la familia, "quizás por eso lo mandó a llamar el Comisario Ejidal
a su oficina, tal vez para confirmarle que ahora él tiene que pagar su

cuota, pues ya es nuevo miembro del Ejido." También escucha aten-
tamente narraciones y anécdotas misteriosas, sobre los "seño¡es de la
milpa" que asustaron a tal o cual persona; sobre una serpiente verde
que se convirtió en una "bella mujer" para atraer hacia la espesura

del bosque a fulano o a zutano; sobre la extraña muerte de un señor
cuyo cadáver encontraron en el camino a Ticuch. . .

En casa, tanto niños como niñas, jóvenes y adultos, sentados alre-

dedor del fogón o recostados en sus hamacas, oyen y escuchan al
jefe de la casa o al tlo o abuelo hablar de las peripecias o log¡os obte-
nidos en el frabajo de la milpa, de los problemas econÓmicos familia-
res, de la preparación de las festividades religiosas domésticas o colec-
tivas. o de los funerales de un familiar, sobre el tiempo y las lluvias'

Además de información, en estas conveñaciones los niños reciben
otros mensaies, tales como: "a los viejos siempre hay que escucha¡los
con respeto, sólo ellos tienen la verdad de las cosas antiSuas, del
presente y del futuro"; "a los señores mayores de 50 años hay que
respetarlos, pedirles consejo, opinión o ayuda"; "no todos los viejos
son buenos para todo, hay especialistas en tal o cuál actividad o
función (social, cultural, sobrenatural, práctica o técnica); también
hay mujeres sabias, sólo ellas pueden saber bien sobre ciertas cosas,

da¡ consejo"; "los dzules de Valladolid, Tizimln, Mérida o Cancún
son personas en las que no hay que confiar. Siempre, desde tiempos
antiguos, nos han hecho daño, nos han engañado, nos han maltratado
o nos han robado; ellos fueron los que hicieron esclavos a nuestros
padres. . ."; "úlo el H'men podrá realizar la ceremonia delCha'Chaac
para que vengan las lluvias y el malz se dé, sólo él podrá curar a nues
tros hijos cuando estén graves (no importa lo que diga el médico de la
ciudad), sólo él podrá echarnos la suerte; úlo el H'men podrá curar-
me de esta enfe¡rJredad, que no es de médicos, pues esta constante
inquietud, que me tiene ya muy enfermo, creo que es cosa de "mal"
o "embrujo" que aleuien me mandó hacer".

Resumiendo, los niños s¡frm el proceso de crianza, al mis¡no
tiempo que son educados y socializados al unfsono, no sólo por los
padres y demás familiares del grupo dOméstico, sino también por
los vecinos y demás miembros de la comunidad.
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De este modo, los procedimientos de crianza y socialización pare-

cen ser dos caras de una misma moneda: la endoculturación. Es difI-
cil separar los dos procesos, éstos van entreverados desde el inicio de

la cianza hasta llegar a la edad adulta. Por ejemplo, así como hay
juegos para niños de ambos sexos, también hay actividades domésti
cas o de trabajo; del mismo modo las hay de tipo diferenciado, según

la edad y el sexo.
Asl, varones y mujeres de 7 afos en adelante comienzan a parti-

cipa¡ (ayudar, coadyuvar, cooperar) en una serie de actividades prác-

ticas y técnicas, en especial dentro del espacio de la casa y del solar,
que en parte demanda el proceso productivo de la economía básica,
o en parte demandan los quehaceres domésticos (el espacio femeni-
no). A los niños (as) de 7 años en adelante se les encomiendan las

tareas siguientes: acarreo de agua en cubos, del pozo o del tinaco, a la
cocina, lavadero o baño; acar¡eo de leña, en pequeños hatos, de
la milpa o del monte; dar de comer a los animales de corral; regar las
plantas, frutales y hortalizas; baner, limpiar, cuidar y/o cargar a
los hermanitos pequeños, hacer mandados o llevar encargos y recados.

Especíalización por sexos

A los 8 años aproximadamente los varones son llevados, por el
padre, por primera vez a la milpa, con el propósito de inicia¡los en los
rudimentos del trabajo milpero; hecho que los involucra en el cono-
cimiento, práctica y técnica del empleo del instrumental agrícola y su
relación con el terreno de cultivo.

Por su parte, las mujeres, de 9 años en adelante, bajo la vigilancia
de la madre, abuelas o hermanas mayores son iniciadas gradualmente
en trabajos cada vez más complejos dentro del ámbito de la casa y la
cocina: limpiar mah, preparar el nixtamal, lleva¡lo a moler, hacer
tortillas en la "banqueta" pero sin acercarse al fogón, hacer manda-

dos en las tiendas del centro del pueblo, etcétera. Cumplidos los l0
años,e la niña empieza a parecerse cada vez más a la madre o a la

abuela: por fin se acercará al fogón a echar tortillas sobre el comal,
alimenta¡lo con leña, etcétera; comenzará a lavar sus primeras prendas

de vestir; empezná a prepatar, bajo la guía de una adulta, zusprimeros
guisos. Hacia 1os 14 o 15 años se iniciará en el aprendizaje del dibujo
y bordado de hipiles y/o urdido de hamacas.

Al mismo tiempo que estas actividades técnicas y prácticas,varG
nes y mujeres irán recibiendo educación sobre formas de comporta-

9 Antes tle los diez ¿ios, aunque celca del fogón, la pequeña sólo lava el nixtamol, ba¡e
la mas¿ deposita las tortillas en el plato y hace "to¡tillitas" deju€r¡ete, que las mujeres adul-
tas colocan sob¡e el comal,
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miento ante los adultos, fuera y dentro de su casa; protocolo ante los
especialistas de la comunidad; enseñanza del ¡itual, liturgia y ceremo-
nial tanto doméstico como colectivo; discriminación o incorporación
de elementos socioculturales (correspondientes al sistemaideológico),
que conforman el patrón de valores imperante en la comunidad:
"bueno", "malo", "negativo", "positivo", "lógico", "ilógico, etóetera,
tendiente a enriquecer el acervo cultural he¡edado tradicionalmente.

Socialización

Si damos por hecho que el proceso de socialización conesponde
tanto al sistema total de la cultura comunal, como a los sistemas de ¡ela-
ción que ésta ha conformado en su conjunto, entonces aparecerá (en
forma casi imperceptible) una cierta diferenciación entre los procesos
de ctianza y educación propiamente dicha (iniciación en el conoci-
miento de las actividades técnico-prácticas) y la imposición de una
serie de pautas, normas, valores y actividades que más que al ámbito
de la familia corresponden al espacio social de la comunidad; incluso,
comprende cierto tipo de relaciones que la primera ha estableci-
do hacia afuera, con otras comunidades de la región y con 1a sociedad
mestiza.

Puede afirmarse que en Yalcobá no existe el periodo de la adoles-
cencia.ro cuando menos en términos socioculturales, y si la hay lo
es fisiológicamente, pero social y culturalmente no se reconoce esta
edad como dife¡enciada. De la niñez pasan a la juventud, es decir,
a las responsabilidades de adultos.

Las mujeres se casan generalmente entre los 13 y 15 años. Los
varones, entre los l7 y los 22, aunque actualmente, por raz ones pura-
mete económicas (falta de parcelas, falta de dinero, la presencia de
otros miembros casaderos en la familia) evitan que un gran porcenta-
je de muchachos se casen a temprana edad.- Muchos de ellos salen
fuera de la comunidad a vender su fuerza de trabajo y el dinero que
obtienen no les alcanza para ahorrar con destino al ce¡emonial del

10 Cie¡to que 1a adolescencia, en la sociedad urbana, se le percibe como uÍ h€cho fisio-
lógico, pero también como un fenonelo psicosocial más que positivo, negativo: "problema
de lucha g€ne¡acion¿I", Es decir se le contempla como ur p¡obleña psicosocial y cultural,
etcétera" Sin embargo, e¡l la comunidad campesina, el niño o j ovenciio, al no esta¡ vinculado
a p¡ocesos de escol¡Jización prolongada que lo separen, temporalmente, de los avatares de
la vida cotidj¿na, de la casa, de sus padres, del babajo propiamente dicho, si no que desde
tempmna edad está ünculado a las actividades económicas-de la unidad doméstica y a com-
p¡omisos sociales impuestos por la comunidad; ella 10 hace, automáticamente, pa¡ticipa¡ de
la vida cotidian¡ de los adultos; vale deci¡, en la actividad laboral, eí el ceremonial y eri la
o¡ganización política. No tiene tieñpo de "and¿r suelto por ahí" o desvircularse del reslc
de los componentes de la fami¡ia y del grupo social al que pertenece.
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.casariiento, ni para ayudar a la familia y, además mantenerse junto
con su esposa. Hay presiones tanto de los padres como de los futuros
sueg¡os para posponer la fecha de las nupcias.

Concepción del mundó y de la vida

Desde temprana edad, el nifo(a) de Yalcobá empieza a darse cuenta
que el espacio material y natural que pisa y en el cual vive, está en-

vuelto por una atmósfe¡a mágica y divina. Todo lo que ve, toca y
experimenta, incluso él mismo, fue hecho por los dioses y otros seres

misteriosos que los ayudaron. Nada de lo que hay en la tierra (su cc
munidad) es de los mortales, por eso para todo hay que pedir permi-
so a los dioses. Tales permisos no son sencillos: son imploraciones,
súplicas a los dioses, las cuales forman pafe del ceremonial social-
mente establecido, incluso, para muchos de los "permisos" es necesa-
rio la intervención de un especialista: el H'men.tr

Desde temprana edad, 8 o 9 años, los yalcobeños saben, y estas
cosas son verdades absolutas, que cada familia tiene que pedir permi-
so (con ritual y ofrendas) a los dioses para abrir un pozo, fincar un
potrero, "amarrar" una casa o cocina, talar o cortar el monte, abrir
un espacio para la milpa, usar el agua del cenote, criar a los animales
domésticos, cazar venado en el monte, etcétera. Para la transmisión
del conocimiento de todas estas cosas están los ancianos varones (los
más sabios), quienes informan a los adultos varones y éstos a los jóve-
nen casados, quienes a sr¡ vez les habla¡án de estos azuntos a losniños.l 2

El rá¡nbito religioso y sobrenatural está dominado por Cháac
(dios de la lluvia, de los vientos, de la cteación y de la vida) quien es

identificado con el Padre Eterno (de la religión cristiana). Chaac es al
mismo tiempo Dios Padre y Dios Hijo. Como dios principal, ocupa
el centro del "universo" (del cielo o de la bóveda celeste) y tiene
cuatro ayudantes (Pahuatunes) o Cháacs menores: Sac babatún o San
Isidro (en la esquina o rumbo del oriente), Ek-áabatún o San Andrés
(Norte), 14n babatún o San Lucas (Poniente) y Yashiabatún o San
Miguel Arcángel (Stt) y Chánc o Padre Eterno (en el centro). Cada

lt El Hln.'\ en la cultu¡a m¡y¡ de Yalcobá, y corcret¡me¡te en el ámbito del c€re
mo¡i¡l y ¡itual er uno de los especi¡listas más impod¡ntes; e3 u¡¡¡ especie de médico, lfó!o-
fo, psic!üüst¡ y cl¡rividente. No es u¡ simple 'lerbatero" o "b¡ujo" provoc¿dor del mal
y el terfo¡; él e! uno de lo! sace¡dotes má¡ ¡elevantes del grupo.

12 Pa¡ece ser que el t¡¡to con Io lobrÉn¿tur¿l (migico y divino) es as¡rto varonil, f¡r
mujc¡es solo escuchs¡, !c entc¡an perfect¿menté de todo eile conoci!¡iento mágico-rElitio-
so; ti¡ embsrgo, lo gurrdsr en silencio; p¡rece que, cultu¡¡¡¡nenle, no l.s ertá permitido
hrbl¡¡ de estoi a9¡¡tor, mucho menos l¡¡rnnitirlo al'testo de los cornponertes del g¡u-
po frmili¡¡. Y r¡ p¡ficip¡ción en el cctlmoni¡l y ¡itu¡l lig¡do al áñbiro nágicodivino er
l¡terd y fíricamente "lej¡ro" o indi¡ecto.
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pahuatún está atayiado con ropajes del color que le corresponde a

cada rumbo o punto cardinal: blanco (¡¿c) para el norte, amarillo (¿n)
para el sur, rcjo (chac) para el oriente, negro (óosft) para el poniente
verde (tash) paru el centro . 

r 3

Kun-kú es otto Cháac o dios ayudante, el cual no forma parte de
los cinco dioses principales, sino que sólo aparece en el ceremonial
de Cha'Cháac ("Rogación para que venga la lluvia"), pues es nom-
brado (invocado) exclusivamente para que sirva de "eje" para "mo-
ver" a los cuatro Cháacs que se encuentran en los cuaho rumbos del
cielo. Se sabe también que Cháac nace cada año nuevo por la esquina
del rumbo del sur y se va desplazando, lentamente, hacia el centro, al
cual llega para finales de junio y principios de ju1io, después conti-
nuará su marcha para ir a morir o a "ocultarse" al norte.

Por eso, en la mente de los yalcobeños, por la posición que ocu-
pan los dioses en el cielo, conciben al mundo geográfico como un te-
nitorio caadrangular (sobte el que se superpone la bóveda celeste),
asf también se concibe el espacio que ocupa el pueblo, la milpa, el
solar, la casa, la cocina y el cementerio.

Todos estos espacios o construcciones tienen esquinas, considera-
das como "guardianes", señores de las fue¡z as naturales", cuyo término
genérico es yuntzilo'ob o yutn balamo'ob, los cuales son doce en total
y que en grupos de tres cuidan los "rumbos" del mundo (puntos car-
dinales para la orientación occidental), los otros guardianes o seflores
serlan: yum ha canulo'ob, canankahob o balamo'ob ("los g¡¡ardia-
nes de los hombres"), quienes cuidan del hombre cuando éste anda
solo, ya en el pueblo, ya en la milpa1' balam cool o kuilo'ob lcaxo'ob
(!'los señores del monte"), los yum kaaxo'oá (vigilantes de los ceno-
tes y de la pureza de las aguas) y los /um chdaco'ob ("señores o due
ños de los vientos, nubes y de la lluvia").

Sin embargo, aunque estos señores cuiden del hombre, el medio y
los recursos naturales que le rodean, también causan temor y espanto
al hombre mismo. Obviamente, el fenómeno que envuelve este ámbi-
to religioso y sobrenatural es mucho más complejo, aparte de los
tabús, prohibiciones, liturgia y ceremonial que demanda. Pues, por
otro lado, está el ceremonial (sinc¡etizado) de la Iglesia católica.

Niños, jóvenes, adultos y ancianos, en forma colectiva, se turnan
pa¡a asistir a rosarios y misas que se celebran a lo largo de todo cl
alio; aunado a esto existen las celebraciones propias del ceremo-
nial cornunal: fiestas del Santo Patrono (con duración de l0 dfas);
'Gremios" de campesinos y señores, de señoras, de jóvenes y depor-
tistas pa¡a la celebración de las "40 Horas" (con du¡ación de 4 dlas),

13 Los rlnicos nomb¡er par¡ lot colo¡es que Existe¡r e¡ l¡ letgu¡ m¿y¡ modo¡m da
Y¡lcob4 ¡o¡ lo¡ qu€ coÍelpondcn ¡ e!to! puntoi o ".umbor (el co¡c.pto at ma! bb¡
de n¡rr¡o o "esqui¡¡"). Lo! demó! colo¡e! se dice¡ e¡ elprñol
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y la celebración de la Navidad (con duración de 16 dfas. de los cuales
8 días son de gran ceremonial).

Estas t¡es ce¡emonias son las más importantes de Yalcobá y se
conmemoran en forma colectiva; en los tres casos, con un año de an-
ticipación los "presidentes" (para los Gremios) y los "diputados"
(para la fiesta del Santo Patrón y la Navidad), "toman cargo"l'l para
sacar adelante estas celebraciones; realmente, no sólo recae en ellos
el peso de los gastos del ceremonial, son ayudados casi por el total de
la comunidad. r s Cada presídente o diputado es ayudado por un se-

cretario, un tesorero y una serie de "socios" que se anotan en una li-
breta para coope¡¿¡r (en efectivo y en especie) con el ca¡gue¡o princi
pal. En los días del ce¡emonial, en casa de cada uno de los cargueros
(del que sale y del que recibe), se realizan grandes comilonas, en las
cuales el platillo p¡edilecto es el "relleno negro" y la bebida favorita
es la horchata, en cuya elaboración participan las mujeres del gremio
o esposas e hiias de los socios, así como algunos hombres.

El ámbito mismo del ceremonial se convierte en un campo propi-
cio donde los niños yjóvenes aprenden una serie de formas, maneras,
relaciones y actividades, fuertemente vinculadas con la cooperación y
ayuda mutua; hechos que refuer¿an la solidaridad tendiente a la
obtención de metas comunes.

De esta misma forma se solucionan problemas en la esfera econ&
mica y polftica, tanto en el o¡den civil como en el agrario. Desde lue-
go hay metas, objetivos y problemas que sólo se resuelven entre pa-
rientes, compadres y vecinos; incluso, hay intereses muy particulares
que sólo les incumbe a los miembros del grupo doméstico. Todo esto
lo va aprendiendo y comprendiendo el yalcobeño desde temprana
edad. Y también, desde este nivel, donde se bifurcan las relaciones
sociales locales (las horizontales o colectivas y las verticales o que
apuntan hacia una estratificación de tipo piramidal), los niños, a cier-
ta edad, pueden darse cuenta de que su pueblo no es una sociedad
igualitaria, de que existen familias con más recursos y mejores opor-
tunidades que otras (ricos y pobres), y por estas mismas posiciones
dife¡enciadas quizá lleguen a comprender por qué en su pueblo hay
familias pequeñas (nucleares) y famüias grandes, con dos o tres gene.
raciones bajo un mismo techo y un solo jefe doméstico (farnilias
extensas), las cuales en ciertos momentos se organizan para cooperar
en forma colectiva para la búsqueda de objetivos comunes, mientras

14 Este peauli¡r ristema de ca¡gos equivale, par¡ otras ¡egiones del p¡ís, ¿ lar'\nayordo-
fiías" ¡eligbsag

r s Digo casi, porqüe actualme¡te en Yalcobá la participación ha dismi¡ruilo un pocq
va¡ias f¿miüss han ába¡tdonado el cstoücfumq gara pas¿r ¡ eng¡o$r los grupos de feligresei
de tres "templos" evangéücos (de distinta o¡ietrtación protestant€), que desde h¿ce 8 aio,
esúó¡r clt¡blocidos en l¿ loc¡lidad"
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que en otrcs momentos cada grupo familiar, en forma iídividual,
resuelve sus propios problemas.

De esta manera las niñas aproximadamente a los 12 años, y los
niños a los 14 relacionan el conocimiento de los aspectos técnico
prácticos de la economla milpera-doméstica, de la vida cotidiana, de1

ceremonial y del orden político en una forma conjunta para irse
ajustando al modelo esperado por la familia y la comunidad.

Como ¡esultado de la endoculturación y socialización primaria
de los niños(as), finalmente se obtienen dos productos genéricos: un
milpero y vna ama d.e casa, listos para el matrimonio: para la repro-
ducción biológica de la especie y la reproducción social de las rela-
ciones sociales locales. De tal manera que tn adulto acabado se-
ría aquel que clomina todo el conocimiento necesario para desenvol-
verse óptimamente ya sea en la milpa o en la c¿sa, A continuación
señalamos lo indispensable que debe saber, conocer y dominar
un hombre o una mujer de Yalcobá.

MILPERO

Reconocimiento y clasiÍicación de teftenos para el cultivo:

Por su ubicación' 1) terreno 'ankaluum (despejado de piedra y
roca, el mejor para la siembra); 2) teneno apatún (donde hay ro-
ca, pero junto a ella "huecos" con tierra htimeda, buena para la
siembra), y 3) terreno cekel (con abundante roca y piedra con
huecos de tierra húmeda, se puede sembrar en ella, pero si no
vienen las lluvias a tiempo se perderá la cosecha),
Por su color o calídad: 1) Tierra másmaloluum o negra (la mejor
tierra para la siembra, tanto de malz como de hortaliza: sandla,
melón, calabaza, tomate, chile, frijol, ibes, esperón, jlcama, makal,
camote y yuca); 2) Tiena cha'luum o roja (que si es de monte
alto -qlue ha descansado de l0 a 15 años- y con suficiente hu-
medad, es buena para la siembra; pero si es de monte baio y la
lluvia no llega a tiempo, sólo se logrará como l/4 de la cosecha),
y 3) Tiena 'canluum o amarilla (es la peor pues además de ser
dura en ella la planta del malz no c¡ece muy grande. Sólo se siem-
bra maí2, ni siquiera se da el frijol).

TIPOS DE MAIZ

Clasificación de tipos de maíz por su rendimiento

El tipo de maíz que se siembra en Yalcobá es el llamado criollo o
"del país" y está clasificado en tres clases: a) Shnuk-nal ("maíz

A)

B)
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máyor") o de cúatro mesesr6(es el mejor, da un grano grande y Ia ma-
ta es más gruesa y fuerte pa¡a soportar vientos y lluvias fuertes); 2)
Chunyá ("maiz mediano") o de tres meses (es regular en relación con
shnuk, y su rendimiento depende de la distancia a que se siembre, esto
depende del terreno), y 3) Stup-nnl ("maíz chico") o de dos meses y
medio (sólo se da en buen temporal, pues si viene la sequía ahí se
queda, no le sale elotito).

Siembra de otro tipo de vaüedades del complejo de milpa:

A) Variedades que se siembran entre la milpa: friiol, ibes, esperón,
jfcama, ñame o makal, carnote y yuca.

B) Vaiedades que se siembran en la milpa, pero en teneno aparte:
calabaza, chile, sandía y melón.

Conocimiento sobre el sistema de cultivo del maíz:

Un rnilpero debe de saber y conocer a la perfección los pasos y
etapas siguientes: I ) Selección del terreno, 2) desbroce de brecha, 3)
medir el terreno por mecates;4) poner mojoneras; 5) ¡ozar, ó) tum-
bar,7) picar, 8) hacer "guardarraya", 9) cercar parcela, l0) quemar,
11) sembrar, 12) resembrar, 13) desyerbar, 14) cosechar elote tier-
no, 15) doblar la caña de maí2, 16) cosecha final, l7) acarreo del
grano, y 18) almacenamiento del grano,

Siembra de zacate en el potrero:

En Yalcobá se siembra un solo tipo de zacate para el pastoreo
de ganado vac:úno: zacate gainea. Y se siembra en cualquier tipo de
terreno.lT Al respecto un muchacho campesino debe saber lo si-
guiente:

a) El zacate guine¿ se compra en "semilla" o en "mata".
b) Se siembra en cualquier tipo de teneno.
c) En "mata" se siembra entre septiembre y octubre.

¡ ó [¡ clasificación por meses hace referencia al ¿¡ot¿ de los prime¡os eloleg en es€ tér-
mino de tie¡r¡po.

t7 Sólo hay potre¡os en t€üenos de pequeñ¡ p¡opiedad, ejr loi ejid¡les esto no ertá
p€d¡¡hido. Pocas f€milias tienen tarado (de ca¡ne, no lechero). Este está desti¡ado ¿l mer-
qdo d. Vdl¡dot¿ Sir eñba¡go, todo ¡nilpero debe $ber d. todas l,¡i ¡ctiúdades que exiSc
ol cqrsio del protero ¡¡ c¡ía y el cuidado dcl g¡n¡do, p.uer la ñ¡yo¡í¡ de los yalcob€ños van
coúo ¡rco¡a! ¡ trabajd en el desnor¡t€, desb¡oce, limpb y sbmb¡¿ de zacate ¡ los potr€ros,
cú b mi¡ri comü¡idrd, en ot¡ar ci&1¡r¡veciras o (como peones aaalariados) a Tiziñín Yuc¿.
t¡o) y . fr¡tunil, Qui¡¡tr¡¡ Roo.
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En "semilla" se siembra en mayo.
A1 año ya se puede meter el ganado al potrero.
Un potrero de 30O mecates (12 ha), rinde para mantener en ali-
mentación a unas 60 cabezas de ganado. Después, habrá que cam-
biar ese ganado a otro potrero, para que el anterior descanse y se

fecuDere.

Conocimiento de medidas y pesas:

- I "mecate" = 2O m2 .

- I "parcela entera" = 500 "mecates" (20 ha).

- "Media parcela" : 250 "mecates" ( l0 ha).

- I "legua" = 4 kilómetros.

- Para peso se usa el kilogramo.

Conocirniento (mínimo) del ceremonial tradicional:

Ceremonias

- Cha'chácc (rogación para la lluvia)

Pertodo de celebración

- Lohkatá (sólo en las rancherlas, para la milpa
y el ganado)

- Unáanlicool (rogación y ofrenda para
la milpa) agosto-septiembre-noviembre

- Lohkorral (roeación y ofrenda para el
cuidado del ganado vacuno)

- Ch'uinkesh (rogación al "señor de los
ter¡enos donde hay ovejas y chivos")

d)
e)
f)

junio-julio

julio

juniojulio

variable

- I,Jt¿ (rogación a los y untziloob o balamoob
para retirar los males y enfermedades del pueblo) julio

- Keoh{eeremonia para pedir por el alivio de
los niños enfermos) variable

- Y siete ceremoniaó agrfcolas, intercaladas a lo largo
del ciclo del cultivo del mafz: cuatro .son de petición y
tres d,e acción de gmcias.

AMA DE CASA

Conocimlent os gene roles :

l. Construi¡ el fogón (de tres piedras).
2. Prender el fuego del hogar.
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3. Hervir el agua para los tres alimentos dia¡ios.
4. Lava¡ "banco", "banqueta" y comal diariamente,
5. Hacer tortillas de masa de maÍ2.
6. Desgranar el malz.
7. Preparar y moler el nixtamal.
8. Lavar trastos y topa.
9. Reparar ropa descompuesta o rota.

10. Planchar la ropa.
1 1. Cuidar y alimentar los animales domésticos.
12. Barrer y limpiar casa, solar y huerto.
13. Regar plantas del solar, huerto y "canché".
14. Saber qué variedades botánicas se siernb¡an en el "canché" y cuá-

les en el huerto.
I 5. Corcha¡ hilo nylon y rurdir hamacas.
16. Ayudar al marido a cosechar elote tierno.
17. Saber almacenar el malz en mazolca.
18, Bordar y confeccionar "hipiles" en la máquina'
19. Bañar, alimentar, criar y educar a los niños.

Participación femenina en el ceremonial tradicional y católico:

Las mujeres desde los 12 años en adelante, sólo participan' lateral-

mente, en el ceremonial tradicional vinculado al trabajo milpero; es

deci¡. no intervienen en el ritual sac¡o ni se acerc¿m al espacio sagrado
(lugar exclusivo para los varones); solamente se quedan en la cocina
para preparar la comida y otros guisos destinados a la oftenda. En

cambio, sf intervienen en las ceremonias, tanto domésticas como

colectivas, vinculadas a la liturgia católica.

La especialización

En terminos de enseñanza-aprendizaje (conocimientodestreza)' la

especialización en una comunidad de subsistencia como Yalcobá,

tiene correspondencia con lo que aqul vamos a lTamar socializa'
ción secundaria, la cual está determinada por la complejidad de la
división social del trabajo y la distribución concomitante del conoci-
miento. Es decir, sería la adquisición del conocimiento específico de

¡oles (segrln edad y sexo), que requieren de técnicas y vocabularios
semánticos también especlficos, encauzados hacia dos objetivos:
a) adquirir un sfafus deseable por consenso, dentro de los espacios so-

cioculturales en que btotan las necesidades y demandas (materiales y
espirituales), regidos por las institucion€s locales, para conservar el pa-

trimonio cultural tradicionalmente heredado (fundamento de la cul-

tura propia), y b) renovar ln caltura para enriquecer aquel acervó
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cultural he¡edado, ya sea a través de la incorporación-apropiación de
elementos culturales ajenos, por medio del proceso de invención-inno-
vación de elementos nuevos, o por recteación con base en rasgos o
complejos culturales preexistentes; fenovación que emerge de la nece-
sidad apremiante, de la búsqueda de altemativas, que se traducen en
opciones o complementos alternos a las actividades económicas bási-
cas imperantes en el grupo social.

Aunque en Yalcobá existe la escuela institucional, así como la
potencial injerencia de otras instituciones formales (programas del
INI, del INEA, de la Secreta¡ía de Salud, del Banco Agropecuario,
etcétera), o la alternativa (de unos cuantos) de acudir a un centro de
enseñanza especializada (secundaria técnica, preparatoria, escuela
normal, etcétera), para hablar de transmisión de conocimientos enca-
minados al logro de una especialidad, r I es necesario marcar tres ntve-
les: l) hay una serie de especialidades que se logran más bien a través
de "relaciones formales" entre eljoven lzdocto y el sabio tradicional
que en una "institución formal" (la cual está ausente en este nivel),
ya que esa rclación exige un acuerdo (convencional) y un programa
(técnico-oral) de actividades, preámbulo de iniciación, tiempos de
entrenamiento, clasificación, memorización y taxonomías semánti-
cas de series de elementos y complejos socioculturales, así como es-
pacios y momentos específicos de prueba o examen del "educando"
y, finalmente, el "pase" tanto por parte del sabio como por consenso
comunitario, para que elaprendiz ptteda desempeñarse como un nuevo
especialista (herrero, carpintero, caz.ador, h'men) d,entro de la locali-
dad1'2) hay otras especialidades que se dan bajo un proceso de rela-
ción muy semejante al señalado en el anterior nivel; sin embargo,
existe una diferenciación de grado, casi impefceptible, donde es nece-
sario un previo entrenamiento un tanto cuanto formal, po¡ ejemplo,
dado por la escuela primaria (o por una pe¡sona que sufrió la influen-
cia de ésta): saber leer y escribir, entender sobre ciertas oper¿ciones
aritméticas, geométricas, de pesos y medidas o de música; también af
gunas especialidades que se pueden alcanzar con entrenamiento y
aseso¡ía de alguna persona egresada de una institución fonnal (minis-
tro de iglesia protestante, juez del registro civil, secretario municipal,
etcétera), y 3) especialidades que requieren de un parcial o total en-
trenamiento formal (enseñanza escolarizada), invariablemente certi-
ficadas por alguna institución técnico-académica, como es el caso de
algunos tipos de promoto¡es en potcicultura, apicultura, agropecuarias,
educación indígena, alfabetización para adultos, partera, enfermero(a)

lE La distancia que hay entrc un tipo ale especialidad (t¡adicional) y ot¡a (escolar¿aala),
tiene estrecha correspondencü con la estratificación social comunitaria. es decÍr. con la Dosi-
ción socieconómica en que está situado el especiaüst¿.
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titulado, técnico en agronomÍa o maestro normalista. Obviamente, la
realidad de este fenómeno es mucho más compleja, y posiblemente
proporcione más material para demarcar otros niveles intemedios;
aquí sólo nos preocupa presentar las tres principales vías para lograr
una especialidad determinada.

E sp e c ialidad e s fe m eninas :

Primer nivel

Costurera (de hipiles hechos a máquina, de hipiles con bordado
en shobik-shuv. ternos festivo ceremoniales y panales para recién
nacidos);

- Urdidora de hamacas (en varios tipos de tejido);
- Rezandera (de ceremonias domésticas y de rosarios en casa o en

la iglesia católica);

- Partera (o comadrona práctica);

- Curandera/yerbera;

- Especialista en gu.isos y ofrendas ceremoniales;

- Organizadora de comilonas ceremoniales;
Organizadora de grcm¡os de mujeres;

- Panadera;

- Asesora de bautizos, primeras comuniones, casamientos y defun-
ciones;

- Sirvienta (en casas urbanas).

- Comerciante (tendera) i
-- Molinera (en molino eléctrico para nixtamal);

E s p e c ialid ad e s mascu li nas :

Primer nivel

- Apicultor;
Comerciante (tendero);

- Comerciante en ganado;

- Cazador (de venado, principalmente);

- Panadero;

- Carpintero;

- Herrero (de caballos y yeguas);

- Camisero (sastre de camisas y pantalones);

- Peón o ayudante de albañilerfa y maestro de construcción;

- Nevero (nieve y helado de agua y fruta);
- Ganadero (cuidado y cria de ganado);
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- Porcicultor (de granja porcícola).
- Cocine¡o y/o mesero (en restaurantes urbanos);

- Torero (de corridas de toros tradicionales);

- Mesero (en restaurante u¡bano);

- Chiclero (en monte alto y selva de Q. Roo);

- Chofer (de automóvil, camioneta y camión);
- Pintor (de brocha gorda);

- Mrlsico (de orquesta tlpica: saxo, clarinete, tambora, etcétera);

- Guitarrista (intérprete de guitarra popular);

- "Amar¡ador de casas" (bajareque y techo de guano);

- Especialista en preparar horno para los guisos en pió,'

- H'men (sacerdote, médico y psicoanalista tradicion¿l);
- Curandero/yerbero (para hacer el "bien" y para hacer el "mal");
- Sacerdote tradicional (no necesariamente el H'men);
- Huesero o sobador;

- "Curador" de mordedura de serpientes;

- Rezande¡o (tanto de ce¡emonias domésticas tradicionales como
en las ceremonias del ritual católico);

- Casamentero y orador en distintas ceremonias tradicionales;
.... Organizador d,e gremios y diputaciones religiosas;

- Organizador del carnaval tradicional;
- Veterinario tradicional;

Segundo nivel

- "Médico" (recetadot-práctico con base envademecun, que atiende
pacientes y les cura con medicina clínica);

- Ministro (oficial de la iglesia protestante);

- Prioste (capellán tradicional de la iglesia católica);

- "Registro" (juez del Registro Civil);
'- Funcionario público (comisario ejidal, comisario municipal, se-

cretario, tesorero y comandante).

Te¡cer nivel

- Promotor en agropecuarfas;

- Promotor en apicultura;

- Promotor en porcicultura;

- Jefe de la Casa de la Cultura (con programas oficiales INEA-SEP
sobre eventos socioculturales, educación para adultos, etcétera);

- Técnico en agronornla;
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Especialidad.es mixtas de tercer nivel:

- Partera(o) titulado;

- Partera(o) con parcial entrenamiento clÍnico-científico ;

- Promotor en salud públical

- Promotor en educación indígena (bilingüe);

- Enfermera(o)titulada;
- Maestra (o) normalista.

Conocimiento de los seniciot públicos e instituciones fotmales

Desde temprana edad, los niños saben que en su pueblo hay una
iglesia católica, tres templos evangélicos, un "palacio" (oficina de
la Comisarla Municipal), una oficina de la Comisa¡la Ejidal, un edifi.
cio que alberga la "Sala de Cultura", una granja porclcola ejidal, un
cementerio, un cenote principal en el centro del pueblo, una cllnica
del IMSS (con un médico y una enfermera), un parque con cancha pú-
blica, una cárcel municipal, una oficina del registro civil, cinco moli-
nos de nixtamal, un campo de béisbol, una caseta para bombeo eléc-
trico de agua entubada, una serie de tiendas de abarrotes, un taxi y
dos camiones de pasajeros, una canetera (mitad terracerla y mitad
petrolizada) que entronca con la canetera que comunica: hacia el
norte con Valladolid-Mérida y hacia el oriente con Chemax y Can-
cún; un centro preescolar, una escuela primaria y un internado para
niños indígenas.

Las esferas socializadoras concomitant es

La misma presencia de los edificios públicos o institucionales re-
cuerdan a los niños, ya desde los cinco años en adelante, que aquellos
son espacios social y políticamente demarcados, donde más que inte-
ractuaciones interpersonales se desempeñan roles específicos, los cua-
les llevan implícitos esr¿tff distintivos-exclusivos que, para la mente
infantil, aparecen como modelos z alcanzar algún día de su vida futu-
ra. Así es como en los espacios ocupados por las comisarías municipal
y ejidal, por ejemplo, el pequeño empieza a reconoqer el rol y estatus
de autorüad, en términos de lo que es el gobierno local y las relacio-
nes pollticas que se dan en torno de él: hay jefes locales que atienden
casos o problemas de tipo comunal y/o colectivo. En otras palabras,
va apareciendo tenue y paulatinam ente el fenómeno político, el cual,
en las concepciones tempranas del niño maya, tiene relación con otros
tipos de organización colectiva, como la religiosa (ceremonial y ritual),
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la económica y la social. Posteriormente, y a partir de los nueve
años, el niño detecta el núcleo del fenómeno político: los aspectos
civiles y agrarios, como elementos fundamentales de la matriz cultural
del grupo, incluso, desde este punto de reconocimiento, el niño se da
cuenta de que las autoridades locales, entre otras actividades, no sólo
atienden asuntos dentro de la comunidad, sino que son los asentes
(sancionados) que vinculan algrupo tanto Con los pueblos veciÁs (d e
la etnia maya) como con la sociedad mestiza, principalmente, con las
auto¡idades fo¡males de Valladolid. Por otro lado, las mismas reunro-
nes y asambleas de orden civil o agrario, son acontecimientos sociali-
zadores para todo niño que de cerca o de lejos ve y oye lo que en ellas
se discute o se debate, y aunque no entiende claramente los conteni-
dos, parcialmente comprenderá algo, ya en casa, al oír hablar a los
adultos sobre los temas tratados. Del mismo modo, así como en casa
el abuelo o padre asigna tateas para las labo¡es cotidianas, el niño(a)
también va comprendiendo que losjefes de la localidad asignan poder
al Comandante municipal para organizar a los hombres del pueblo,
que por secciones (parcialidades por manzanas), están obligados a
presentarse pata cubrh la Guardia día a día, ya para vigilar la vida pú-
blica, o ya para avisar al resto de los hombres de la comunidad que
habrá asamblea o reunión, o pata cooperaf en foma colectiva en algún
requerimiento comunal: el niño comienza a distinguir el orden do-
méstico-privado del orden público-colectivo.

Desde otro ángulo, la patente presencia del comercio establecido,
los camioneros que llevan mercancía a la comunidad, los intermedia-
rios-acaparadores, los viajes con sus padres a Valladoli<i (en coche o
autobús), la presencia de los maestros, los ingenieros, técnicos y ope-
rarios que construyen la carretera, o que laboran, junto con los ya!
cobeños, en la granja porcícola, el médico y la enfermera de la Clínica
del IMSS, por ejemplo, ¡epresentan fenómenos o agentes socializado-
res para la población infantil de Yalcobá, y, al mismo tiempo, les
ayudan a internalizar las primeras ideas de que su pueblo no es un
grupo social aislado, sino que éste está relacionado con un mundo
más amplio, diferente y opuesto al suyo. En este acontecer el niño se
reconoce asimismo como yalcobeño, distingue a los miembros de su
grupo como campesino o milperos y a los mestizos del exterior como
"dzules" o "caballeros" (extraños), quienes les denominan "indios"
o "macehualoob" (téminos peyorativos); en otros tórmincs. en un
plano inconsciente, el niño, ya desde los cinco aios, se empieza
a reconocer como un sujeto actuante en la dinámica de las rela-
ciones interétnicas dentro de la perspectiva de "lo propio" y "1o
extraño".

También la contraposición entre las actividades-actitudes del
Itr'men y los curanderos locales con las del médico v la enfermera
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establecidos en la localidad, o asentados en 1a cabecera municipal,
desde temprana edad afectan e impactan al niño con respecto a sus

concepciones (tradicionales) sobre el cuerpo, salud, enfermedad y se-

xualidad, ya que desde pequeño, dentro del espacio doméstico, va
aprendiendo y asimilando una serie de conocimientos y signos de
orden distinto a los que sustentan tanto el especialista tradicional
(h'men o yerbate¡o) como el especialista cientlfico (médico o enfer-
rnera).1e

La escuela oficial

En Yalcobá hay dos centros de enseñanza escolarizada dependien-
tes de la SEP: el Centro Preescolar (de 1a Dirección General de

Educación Indlgena-SEP), la Escuela Primaria "Sor Juana Inés
de la Cruz" (con los seis grados reglamentarios), que también de-
pende de la DGEI-SEP, y el internado para niños indfgenas (de

la SEPINI).
La escuela primaria cuenta con un total de 14 maestros, 13 gru-

pos escolares (4 primeros grados, 3 segundos Srados, 2 terceros g¡a-
dos, 2 cuartos grados, un 5o. y un 6o. grados), con un total de 378
alumnos (213 varones y 165 mujeres), que oscilan entre los 6 y 17

años. De Yalcobá acuden 266 educandos y el resto (l l2) provienen
de ranchos y rancherlas aledañas a Yalcobá; del mismo modo los
siete niños que están internos en el Centro de INI, van a la escuela
prim aria.

Todo el personal docente es bilingüe- Los maestros de 1o. has-
ta 4o. grado enseñan conocimientos de las siete iireas del programa ofi-
cial (español, matemáticas, ciencias naturales, ciencias sociales,
educación flsica y educación tecnológica), y los de 5o. y 6o. gra-
do, además de las señaladas agregan el área de educación para Ia
salud.

Pocos niños al salir de la escuela (la mayorla acude sólo hasta el
3er. g¡ado) saben hablar español; únicamente los niños de 4o. a 6o.
grado saben, medianamente leer y escribir en español, pero sin hablar-
lo, salvo aquellos niños en cuya casa se hablan las dos lenguas. Las
áreas que más llegan a dominar los niños son las siguientes: matemá-
ticas, educación flsica, artlsticas y tecnológicas, del resto casi nada
aprenden, ya que no son utilizadas, por incompatibles, en ningún
ámbito de la vida cotidiana.

19 Obuiamente q.,e la complejidad y profundialail ale estas esferas socializa¿las contienen
mucho más elementos, Ot¡os p¡odr¡ctos dela irwestigación en marcha, nos ofreceiá más ma-
terial al respeclo.
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Los obietivos de la escuela:

Los objetivos de la enseñanza escolarizada en verdad obedecen a
los intereses de la política educativa del Estado mexicano: intentar la
incorporación-unificación nacional a través de la lengua española,lo
que pueden entederse como la mestización-mexicanización de los
grupos étnicos a la llamada "cultu¡a nacional".20'Es decir, la esc'.rela
en las ¡egiones étnicas más bien ha sido utilizada para los propósitos
señalados arriba, que para propofcionar entrenamiento prácticGtéc-
nico o empleo del español, en forma coherente, en ciertas funciones
especiales (económicas y políticas). útiles para participar más amplia-
mente en una serie de actividades en el campo de las oportunidades
socioeconómicas de la nación. Sin embargo, la escuela, de algún
modo (aunque en una dinámica discontinua), ha representado en las
comunidades y regiones étnicas dos hechos: a) una institución que ha
coadyuvado con la sociedad mestiza a un cambio social relativo (en
varios aspectos socioculturales), generados po¡ la sociedad más am-
plia en su conjunto, y b) un campo, cercano, que trata de ser aprov+
chado por los grupos étnicos para satisfacef una serie de demandas
y alternativas apremiantes para ellos mismos. Es decir, la escuela
al tro +€ner a su cargo la transmisión de toda la cultura, sino sólo
de algunos de sus elementos (ciertas destrezas técnicas, artes y va-
lores), por carecer del instrumental y de los recursos necesarios,
no puede del todo desempeñarse como una institución del cam-
bio social sistemático, coherente con las necesidades socioeconó-
micas y políticas de los grupos étnicos- Tampoco lo ha logrado en
el ámbito urbano.

Pese a todo ello, y a diferentes niveles, la escuela sÍ ha incidi
do, afectando sustancialmente el orden sociocultural de los grupos
sociales en que opera. Por ejemplo, en el caso de Yalcobá, la escuela
es una institución que, desde hace tiempo, ha sido aceptada y de-
seada por el grupo; aunque éste ha percibido que aquella persigue
objetivos diferentes a los suyos, sin embargo le representa una poten-
cial fuente que les puede proporcionar medios específicos para
entender mejor al festo de la sociedad mestiza o nacional, de la cual

2O Fenómeno que desde la Cotonia a la fecha, dentro de una con¡inuidaddiscontinuidad
dialéctic4 aciertos y desacie¡tos (tanto políticos como científicos), ha subrayado un¿ pro.
blemática recurre¡rte (Est¡do nacional ,J g¡upos étnicos), que desde "arriba" se ha denomi-
¡¡do, según las circunstancias, según los regímenes: evangelización, búsqueda de ia nacrona-
lidad o mexicanidad, unificación nacional, rsimilación, intcAración. mcstización, idcntifi.
cación con la comünidid nacional, a través de la educación fórmal monocultural o bicultu-
ral, etc. Es decir, siempE a través de una institución formal ruclta medio o meca¡ismo: la
enseñ¿nza escola¡izada vía lengua español¿ Independicntemente que dentro de sus objetivos
se hale implícita una búsqueda (desigual) de cambio social, tendiente al log¡o de mctas de
justicia del miñro o¡den, que en diversas regiones ótnicas ha tcnido óxito parcial, i¡cluso,
sustancialmente nototio, pero en otras no,
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forma pafie y de la que se sabe dependiente social, económica y
políticamente. Incluso esta comunidad, sin ninguna intención de
abandon¿r la lengua matema (idioma para la identificación y asocia-
ciones dentro del grupo), no desdeña el deseo por aprender y enten-
der, como segunda lengua, el castellano (así como otros conoci-
mientos que pueda proporcionar la escolarización), pues saben que

aquel es la lengua franca regional/nacional, es decir, el vehículo for-
mal para desempeñarse en funciones especiales (económicas y polí-
ticas) que exigen las relaciones interétnicas.

De hecho, en Yalcobá el grueso de la población masculina es

funcionalmente bilingüe; inclusive un buen porcentaje es alfabeta
(leen y escriben en español). Este fenómeno, por ejemplo, se refle-
ja visiblemente en un aspecto fundamental del ceremonial religioso
tradjcional: el Hetz-mek: en éste anteriormente (hace unos l4 años).
simbólicamente, los padrinos ponían en la mano del ahijado, si era
varón, alguna herramienta del instrumental agrlcola asociado a la mil-
pa (hacha, machete, coa, etcétera), y si era niña un instrumento co-
respondiente a los quehaceres domésticos de la mujer adulta (aguja,
hilo, tieras, o masa de maiz, etcétera). Hoy esto ha cambiado; actual-
mente, tanto niños como niñas en la ceremonia del Hetz-mek, stnbó-
licamente se les pone en sus manos un cuaderno y un lápiz, mientras
se le dan las vueltas rituales al altar doméstico, colocado en esta
especial ocasión en el centro de la casa. Creo que esto es muy signifi-
cativo en términos de una necesidad sentida apremiante: la escola-
rización formal de sus miembros de remplazo la sienten necesaría.

Es decir, aquí se refleja que tanto la comunidad como la escuela
participan en conjunto, simbólicamente, en la reproducción social de
las relaciones sociales d9 producción que se quieren mantener como
deseables; aunque es necesario subrayar dos niveles: a) la reproduc-
ción de las relaciones sociales de producción vigentes que demanda
la comunidad, en términos de su propio sistema de producción
de subsistencia, y patrón de valores socioculturales que entana del
primero, y b) el mantenimiento de las relaciones sociales de produc-
ción que impone Ia sociedad nacional, corresportd ien te al modo de
producción capitalista, divido en clases, al cual se ha vinculado, en
este caso, el grupo social de Yalcobá.

De este modo, la escuela en forma imperceptible, pero firme y
paulatinamente, más que destruir valores, normas y actitudes en los
educandos (y en sus padres), arbitrariamente impone otros, los cua-
les son adoptados y reinterpretados de acuerdo a las necesidades
socioculturales del grupo en el cual la escuela está operando. En
otras palabras, participa en aquel proceso de socialización secundario
impuesto por otras inst¿ncias de la sociedad dominantel por ejem-
plo, de las instituciones oficiales republicanas, los programas y pro-



364 ANALES DE ANTROPOLOGíA

yectos de desar¡ollo económico, los que imponen las relaciones de
mercado y, en especial, el capital financiero a través de las empresas
capitalistas enclavadas en la región (cuyos polos de atracción más im-
portantes serían, Valladolid, Tizimln, Mérida, Peto en Yucatán, y
Kantunil, Cancún, Cozumel, Isla Mujeres, en Quintana Roo), o en
otros puntos de la entidad federativa, con las cuales se halla estrecha-
mente vinculada la población joven, económicamente activa, de la
región étnica.2l

En realidad, los objetivos de la escuela son diferentes a los de la
comunidad indígena; hay pruebas irrefutables de ello; por ejemplo,
en comunidades como Yalcobá, más éxito han tenido las empresas
capitalistas y/o estatales (enclavadas en la región), en la castellaniza-
ción de la población local, que la escuela misma. Primero fue la em-
presa colonial, luego la hacienda, después la industria de exttacción
chiclera, posterio¡mente la ganadería comercial sea de Tizimln,
Yuc., o de Kantunil, Q. Roo, y recientemente la industria de la
construcción en las zonas hoteleras de Cancún y en menor medi-
da la restauranterla en ese mismo lugar. En otras palabras, los miem-
bros masculinos de comunidades como Yalcobá. ante la aDremiante
necesidad de vende¡ su fuerza de trabajo (para complementar su
economía maicera de subsistencia) en este tipo de empresas, se
sienten obligados a aprender, medianamente, la lengua de sus ex-
plotadores para poder tmtar con ellos (vale decir, aprender espa-
ñol para cooperar en beneficio del capital).

Por supuesto que este tipo de castellanización ha sido selectivo:
sólo para cierto sector de la población joven masculina, correspon-
diente a propósitos de relación fundamentalmente económicos; este
tipo de español poco se emplea en el grupo doméstico, pues no
representa ninguna utilidad en las relaciones de comunicación coti
diana o técnicopráctica dentro de la economía comunal.

Objetivos de Ia educación informal

Al llegar las mujeres a los 12 años y los varones a los 14, provistos
del andamiaje técnico-práctico y sociocultural indispensable, de acuer-
do al standar deseable tnpruesto por la familia- comunidad, al mucha-
cho(a) le es otorgado el "pase" para desempeñarse coherentemente y
en forma lógica en el mundo de los adultos: están listos para casarse
y formar una nueva familia.

2l Po¡ ¡egión étnica est¿mos entendie¡do a toda Ia población campesina, co¡g¡€gada
er¡ comuddades agm¡ias, de lengua maya peninsular eÍ lo general, y en lo particular la 11a-

' mada "zona maice¡a" del o¡iente de Yucatáí, La població[ t¡abaj adorá j oven se llega a des
plazar h¡sta puntos f¡onte¡izos del estado de Campeche.
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Asl es como en Yalcobá se va dando la reproducción biológica-fi-
siológica e intelectual de sus miembros de reemplazo; es decir, el gru-
po famfiar edrtca y produce pa¡a alimentar a cada uno de sus miem-
bros, con 1o cual reconstituyen la energía (fuerza de trabajo), para
continuar reproduciendo las relaciones sociales de producción inhe-
rentes al sistema económico de subsistencia.

Intemamente hay dos niveles para la producción y la reproduc-
ción: a) se produce y reproduce fisiológicamente la fuerza de trabajo,
y b) se reproducen las relaciones sociales de producción del conjun-
to, tanto hacia dentro como hacia el exterior. Es decir, el sistema de
producción comunitario, indirectamente, reproduce fuerza de trabajo
para beneficio del capital, generando asl relaciones de reproducción y
también relaciones sociales de producción hacia fuera; es decir, mano
de obra barata.

Po¡ más ventajas que la escuela proporcionara a la comunidad in-
dígena, aquélla no le gana a ésta a producir milperos y amas de casa,

tampoco a incorporarlos a la sociedad clasista mestiza (entiéndase
capitalismo). Los milperos más necesitados de Yalcobá (entre los l7
y 38 años de edad), van solos a vender su fuerza de trabajo para valo-
rizar el capital ajeno más que ellos mismos.

A Cancún o Tlzimín van a desempeñar los trabajos más ínfimos,
pues el mismo sistema sociocultural del grupo, al capacitarlos como
milperos, automáticamente los prepara como peones de roza, tumba,
chapeo y deshierbe o desbroce en los potreros de Tizimln o Kantunil,
o como peones en albañilería en la construcción de hoteles para el
disfrute de extranjeros dolarizados y mexicanos pudientes en sus
periodos de vacaciones.

Bajo el ensueño de ganar unos pocos pesos más para complemen-
tar la economía maicera, los yalcobeños salen fue¡a de la comunidad
a venderse como mano de obra barata, sin darse cuenta que muy
pronto la ilusión quedará rota, al enterarse que los $1 666.65 que les
pagan por ocho horas diarias de trabajo ($ l0 000.00 por seis días), no
les alcanza para mucho, pues de ese dinero tienen que gastar:

$1 600.00 en pasajes de ida y ruelta a Cancún.
667.00 semanales en renta de casa.

1 000.00 de alimentación por seis días.
300.00 en pasajes dentro de Cancún, y

I 600.00 para gastos extras durante la semana.

T3l67Ib-totul

De modo que cada fin de semana, un milpero convertido tempG.
rahnente en peón albañil, lleva a casa al¡ededor de S4 833.00, canti-
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dad que en gran parte será consumida, casi de inmediato, por el resto
de la familia a la cual pertenece.

Por otro lado, también se dará cuenta que no le pagan el domin-
go, ni doble si es día festivo o feriado, ni vacaciones, ni aguinaldo, y
que tampoco tiene derecho a ninguna prestación social.

Si ya noles gusta el trabajo,sin ninguna indemnización regresa a
su casa; si se lastiman o accidentan, curados por el doctor de la em-
presa, regresan a su casa (pero por su propia cuenta o bajo el costo
de su grupo doméstico); si llega a morir por accidente (estricfamente
comprobado) en el trabajo, la empresa le comprará un modesto ataúd,
pagará su último traslado a Yalcobá, p¿ra que descanse eternamente
al lado de los suyos y, quizás, la empresa (abogado de por medio)
le otorgue a sus deudos unos $150,000.00 en calidad de seguro de
vida. Ahí muere todo.

Conclusión

En este trabajo sólo trato de mostrar las líneas generales más im-
portantes de nuestro proyecto de investigación, que en el futuro brin-
dará otros mate¡iales al respecto, y la posibilidad de presentarlos in-
tegrados con el análisis téorico y metodológico propio de una i¡te¡-
pretación etnológica. Por lo tanto concluiremos de la manera siguiente:

La qianza y la educación informal, en una comunidad campesina
como Yalcobá, engloban tendencias endoculturativas y socializado-
ras (familiares y comunitarias), que no están encaminadas acontrolar,
a¡bitrariamente, los impulsos y actitudes instintivas de sus miemb¡os
de reemplazo, sino a encauzar comportamientos y actitudes sociocul-
turales. En otras palabras, son mecanismos (histórica y culturalmente
establecidos) de la tradición y de la conciencia para organizar y dar
sentido a los procesos de inculcación, información, enseñanza y
aprendizaje, encaminados a obtener el más deseable producto socio-
cultural: un modelo de individuo integrado coherentemente a los
patrones y valores del grupo social en que se desenvuelve el niño(a),
para que éste se desempeñe óptimamente dentro de él; tanto frente a
los demás miembros del grupo propio como ante los "extraños" o a los
"otros", en cuanto a signos diacríticos exclusivos, para reafirmarse
como adulto indentificado con su grupo étnico como para distinguirse
difercnte ante los componentes o agencias de la sociedad más amplia.
la sociedad mestiza.
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